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Carmen Muñoz Pérez
Université Paul-Valéry Montpellier III

Rൾඌඎආൾඇ

Esta investigación plantea el estudio de los amuletos egipcios importados por las 
élites fenicias al extremo más occidental del Mediterráneo, donde fueron reutilizados por 
la sociedad romana, en un contexto funerario, como símbolo de prestigio. En efecto, la 
difusión de objetos egipcios a lo largo del Mediterráneo es un fenómeno bien atestado. 
No sólo en Cádiz, sino también en Málaga, en Villaricos e incluso en Ibiza han aparecido 
objetos fabricados en Egipto. En el caso de estas ciudades, el uso de estos objetos pervive 
hasta la época romana. Al contrario de lo que propone la investigación tradicional, la 
introducción de objetos egipcios en la Hispania romana no es un fenómeno nuevo. 
Estos objetos ya se encontraban en la península cuando la población fenicio-púnica fue 
romanizada y así nuevamente colonizada. De esta manera, más que importados, fueron 
reutilizados por la sociedad romana.

Palabras clave: Arqueología, Egipto, Hispania, Funerario, Ajuares.

Aൻඌඍඋൺർඍ

This research deals with the study of the Egyptian amulets imported by the 
Phoenicians to the western Mediterranean, where they have been reused by the Romans, 
as symbol of prestige, in a funerary context. Indeed, the spread of Egyptian artefacts 
throughout the Mediterranean is a well-documented phenomenon. Egyptian artefacts 
were found in Cadiz, but also Malaga, Villaricos and Ibiza. In the former cases, the use of 
these artefacts have survived until the Roman period. Contrary to the traditional research 
studies, the introduction of Egyptian artefacts in the Roman Spain was not new. These 
objets were already in our territory when the Phoenician-Punic society was colonised by 
the Romans. In this way, these artefacts were reused rather than imported by the Roman 
society of Spain.

Keywords: Archaeology, Egypt, Hispania, Funerary, Grave Goods.
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Iඇඍඋඈൽඎർർංඬඇ

Nos gustaría comenzar nuestra presentación ofreciendo al lector un agradable 
viaje por el mar Mediterráneo. En la Antigüedad, el mare nostrum de los romanos no 
sólo no era visto como una frontera, sino como una vía de comunicación entre diversas 
culturas. De esta manera, podemos decir que nuestro estudio se centra en dos territorios 
distanciados geográfi camente entre sí, pero relacionados durante la Antigüedad. Estamos 
hablando de los extremos mismos del Mediterráneo : España y Egipto. 

Nuestro planteamiento comenzó en Cádiz, una de las ciudades más antiguas 
del Occidente mediterráneo y límite del mundo para muchas culturas antiguas. En las 
necrópolis de la ciudad, los arqueólogos encontraron unas piezas muy interesantes, tanto 
desde el punto de vista de su material de fabricación como de su origen. En efecto, las 
excavaciones en la necrópolis romana de Gades sacaron a la luz unos vasos fabricados 
en fayenza egipcia, que habían sido empleados como urnas funerarias, es decir, como 
recipiente para contener las cenizas del difunto. Se tratan de unas piezas destacables y 
singulares, por un lado, tanto por su vivo color verdoso como por su decoración, pero 
también desde el punto de vista histórico, puesto que evidencian una cierta relación 
comercial y cultural entre estas dos regiones del Mediterráneo. Su procedencia de los 
talleres de Egipto, concretamente de Menfi s, parece evidente. No obstante, su empleo 
como urna cineraria parece ser una característica típicamente occidental, puesto que sólo 
encontramos un caso paralelo en la necrópolis italiana de Altino. Nos preguntamos, pues, 
si se trata de una característica provincial romana. Esta línea de investigación nos llevó 
a considerar la particularidad de la Hispania romana, pero también a intentar defi nir los 
contactos que pudiera tener en la Antigüedad con las culturas orientales. 

En efecto, aunque nuestra investigación se centra en los dos puntos más alejados 
del Mediterráneo, las relaciones entre estos territorios durante la Antigüedad no fueron 
puntuales. Los primeros objetos orientales llegaron a nuestra península a partir de la 
colonización fenicia, en torno al siglo VIII a.C. Entre sus mercancías, las piezas egipcias 
ocupaban un lugar importante. No solo vasos en alabastro, sino también amuletos y 
escarabeos, elementos de adorno y pequeñas fi guras. Su implantación e infl uencia en las 
colonias fenicias eran notables, desarrollándose fi nalmente un « arte orientalizante », es 
decir, la fabricación en los talleres occidentales de estos objetos imitando los orientales 
(Aubet, 1979, p. 83). 

Sin embargo, nuestro estudio se centra en el periodo romano. Tras la muerte 
de los últimos faraones, concretamente a partir de la Batalla de Accio en el 31 a.C., 
Egipto pasa a ser una provincia de un Imperio más vasto. La conquista de Egipto equivale 
igualmente la consolidación de la conquista del Mediterráneo por parte de los romanos. 
De la misma manera, esta unión administrativa y cultural motivó la difusión de los cultos 
isíacos, de origen egipcio, así como de sus manifestaciones culturales. 
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A través del estudio de estos objetos, nos gustaría analizar la difusión de las 
infl uencias egipcias en el Occidente Mediterráneo. En efecto, en algunas tumbas romanas 
de la Península Ibérica encontramos objetos egipcios : vasos, amuletos, escarabeos y 
joyas. Su contexto arqueológico, esto es, las tumbas romanas, nos ayudan a precisar su 
uso como ajuar funerario. 

Nuestra investigación se construye así desde la óptica de la « arqueología de la 
muerte », una disciplina que se encarga del estudio de las sociedades del pasado a través 
de la temática de la muerte, así como de la interpretación artística de estos objetos y de 
su recepción por las sociedades antiguas (Vincent García, 1996, p. 15). En otras palabras, 
el objetivo de nuestro estudio es la interpretación de las piezas egipcias aparecidas en la 
Península Ibérica, a partir de su contexto arqueológico, y relacionarlas con la sociedad 
que las utilizaba. 

La metodología que hemos desarrollado para llevar a cabo nuestra investigación 
se basa en la recopilación y en el análisis de todos los estudios llevados a cabo sobre las 
piezas egipcias encontradas en la Península Ibérica. No sólo monografías o artículos, sino 
también los catálogos de algunos museos, nos han aportado datos muy interesantes. La 
recopilación de estos trabajos ha sido fundamental para obtener una visión de conjunto 
del estado de la cuestión actual. En algunos casos, ha sido posible incluso el acceso a los 
informes de excavaciones, lo que nos ha permitido conocer la disposición y el contexto 
exacto del hallazgo. Esto, nos ha permitido señalar que la mayoría de investigadores 
clasifi can los objetos hallados por la divinidad que representaban o por la región de 
descubrimiento. En otras palabras, es posible hacer estudios regionales de los objetos 
egipcios aparecidos en España. Nos gustaría destacar el trabajo de García y Bellido 
(1967), que realiza la primera compilación de piezas egipcias encontradas en la Península 
Ibérica y enmarcadas cronológicamente en el periodo romano. 

Sin embargo, el análisis del estado de la cuestión y de los catálogos de objetos 
egipcios nos ha mostrado que su llegada a España se ha producido en fases sucesivas. 
Así, los más antiguos llegan a las costas de Andalucía, en torno a los siglos IX-VIII a.C. 
A continuación, se extienden al resto de la costa peninsular, incluyendo las Baleares, entre 
los siglos VII-VI a.C. A partir del siglo V, y hasta el III a.C., encontramos el aumento 
del número de objetos pseudo-egipcios o egiptizantes, sin conllevar, no obstante, la 
desaparición de los objetos propiamente egipcios. Finalmente, durante la época romana, 
encontramos la llegada de estatuas en relación con los cultos egipcios, concretamente con 
las divinidades isíacas. 

La introducción de las divinidades isíacas en la Península Ibérica en época 
romana es un fenómeno nuevo. En otras palabras, este fenómeno no debe ser confundido 
con las divinidades fi guradas en los documentos egipcios o egiptizantes introducidos 
por el comercio fenicio en épocas anteriores (Bricault, 2001, p. 90). La « tesis de la 
discontinuidad » (Alvar y Muñiz, 2004, p. 70) se presenta así como la contrapartida a la 
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idea que la llegada del culto de Isis a la Península Ibérica se ha producido por mediación 
de los fenicios. Según esta hipótesis, no encontraríamos ningún testimonio del culto a las 
divinidades egipcias en la España prerromana. 

Sin embargo, a partir de nuestro estudio, hemos encontrado testimonios de la 
presencia egipcia en España, tanto en la época fenicia como en la romana. Los trabajos 
llevados a cabo por el profesor Josep Padró Parcerisa parecen confi rmar nuestra hipótesis. 
En su estudio (Padró, 1976, p. 351), ha creado dos mapas en los que señala los sitios donde 
han aparecido objetos egipcios, uno en época prerromana y el otro en época romana. A 
simple vista, podemos comprobar que en algunos sitios esta presencia se ha mantenido. 
En otras palabras, nos gustaría proponer que el culto a las divinidades egipcias ya estaba 
fuertemente arraigado en algunas ciudades cuando los romanos llegaron a nuestras 
tierras. No obstante, estos sitios presentan características comunes : se tratan de ciudades 
de fundación fenicia, cuya actividad se mantuvo en época romana.

La mayoría de ellas se enmarcaron en la que sería la provincia romana de la 
Bética. De hecho, las fuentes antiguas (Estrabon, III, 15) testimonian que, cuando se 
produjo la llegada de los romanos, la población del litoral de Andalucía era sobre todo de 
origen fenicio. Así, para nuestro estudio, nos hemos centrado sobre todo en las necrópolis 
de la Bética. Sin embargo, hemos incluido la isla de Ibiza, ya que, aunque formaba parte 
de la Tarraconensis, presentaba el mismo contexto cultural. 

Lൺ ൽංൿඎඌංඬඇ ආൾൽංඍൾඋඋගඇൾൺ ൽൾ අඈඌ ඈൻඃൾඍඈඌ ൾ඀ංඉർංඈඌ ൾඇ ඣඉඈർൺ උඈආൺඇൺ

En época romana, la mayoría de los objetos egipcios que encontramos por el 
Mediterráneo estaban en relación con las divinidades isíacas. En otras palabras, estas 
piezas solían tener representaciones de los dioses, principalmente Isis y Serapis, es decir, 
pertenecían al dominio religioso. En efecto, a partir de la conquista griega de Egipto, tras 
la campaña llevada a cabo por Alejandro Magno, se produce la asimilación y la simbiosis 
entre los dioses griegos con los egipcios. El mismo fenómeno se producirá tras la llegada 
de los romanos al territorio. Sin embargo, el carácter cultual de estas piezas les da una 
importancia singular. 

La difusión de piezas de fabricación egipcia a lo largo de la cuenca mediterránea 
es un tema de estudio ampliamente desarrollado. Nos gustaría señalar el trabajo de Georges 
Lafaye (1884), Les divinités d’Alexandrie, Sérapis, Isis, Harpocrate et Anubis, hors de 
l’Égypte, como la obra fundadora de este tema de estudio. Desde entonces se han llevado 
a cabo numerosos trabajos sobre la aceptación de las divinidades egipcias en distintas 
partes del Imperio. Nos gustaría destacar el trabajo del profesor Laurent Bricault, de la 
Universidad de Toulouse 2. Gracias a la colaboración de varios especialistas, ha podido 
realizarse un verdadero Atlas de la diff usion des cultes isiaques (2001), que supone un 
estudio cartográfi co de la difusión de los cultos isíacos, con interesantísimos estudios 
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regionales muy completos. En efecto, « il paraît (…) évident qu’il y eut à peu près 
partout, à l’époque impériale en tout cas, un culte des divinités égyptiennes » (Bricault, 
2001, p. 12). Actualmente, se desarrollan diversas líneas de investigación, como la serie 
Bibliotheca Isiaca, o el estudio de inscripciones y monedas con representaciones de Isis 
y Serapis. (Fig. 1)

En lo que concierne al territorio español, nos gustaría señalar que no fue tenido en 
cuenta en los primeros estudios dedicados a la difusión de los cultos isíacos. Sin embargo, 
en sus investigaciones, Antonio García y Bellido localiza varios objetos egipcios que 
fueron encontrados en excavaciones arqueológicas en España. Tras un primer trabajo 
dedicado al culto a Serapis (1956), su obra, Les religions orientales dans l’Espagne 
romaine (1967), constituye un referente. Posteriormente, la investigación en torno a 
los cultos egipcios en España ha avanzado considerablemente. Nos gustaría señalar los 
trabajos del profesor Carlos Wagner sobre el culto de Serapis o los del profesor Jaime 
Alvar sobre el culto de Isis.  (Fig. 2)

La investigación sobre la difusión y la penetración de cultos isíacos es compleja, 
puesto que los objetos exportados, así como el modo y el grado de implantación de estos 
cultos, varían según la zona. Sin embargo, estos objetos pueden ser catalogados en grupos. 

En primer lugar, las inscripciones constituyen una fuente de información social 
muy importante a partir del análisis de los epígrafes. Esto nos permite conocer el nombre, 

Figura 1. Mapa de la difusión de los cultos isíacos en época romana 
(BRICAULT, 2001, p. 10). 
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el cargo y en muchos casos la intención de las personas que encargaban la dedicatoria. 
Constituyen igualmente un marcador del nivel social del propietario, puesto que su 
encargo exigía una cierta capacidad económica. Así, podemos saber que el culto de Isis 
se introdujo en Campania en torno al siglo II a.C., gracias a una inscripción sepulcral de 
la Regio VIII de Roma (Arslan, 1997, p. 141). 

La escultura supone un segundo grupo de información de la penetración de 
los cultos isíacos. Nos gustaría señalar, por ejemplo, las pequeñas estatuillas de Isis 
encontradas en un contexto doméstico tanto en Pompeya como en Herculano (Bricault, 
2013, p. 153). Las lámparas isíacas atestan igualmente la difusión entre los grupos 
sociales más populares. Su estudio es muy interesante puesto que, en principio, habían 
sido fabricadas con una fi nalidad doméstica. Sin embargo, un gran número de estas 
lámparas ha sido encontrado en los templos, utilizadas entonces como ex votos. Algunas 
han sido encontradas en tumbas, lo que evidencia que tenían un uso funerario específi co, 
puesto que su pequeño tamaño impedía que pudieran proporcionar una buena iluminación 
y su uso pues como lámpara doméstica (Malaise, 2004, p. 487). 

Por otra parte, las monedas con iconografía isíaca han sido emitidas por numerosas 
ciudades mediterráneas a partir del siglo III a.C., es decir, a partir de la conquista de 
Egipto por Alejandro Magno. Nos gustaría señalar la ceca de Rodas (Bricault, 2013, p. 
143), como el eje del comercio mediterráneo. Sin olvidar su carácter ofi cial, las monedas 
funcionaban también como soportes iconográfi cos e ideológicos. 

Figura 2. WAGNER y ALVAR, 1981, p. 321-334.
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Finalmente, encontramos la imagen de algunos miembros del panteón isíaco en 
las gemas y joyas. Algunas están acompañadas de inscripciones y de fórmulas mágicas, 
semejantes a las de los papiros, es decir, estaban relacionadas con el mundo de la magia. 
En otras palabras, encontramos la pervivencia de la Isis egipcia en el Imperio romano 
(Malaise, 2001, p. 488). Por otro lado, algunas joyas han sido empleadas como broches, 
puesto que habían sido modifi cadas con pequeños elementos de fi jación. Portando las 
imágenes de Isis y de Harpocrate, entre otros, estos objetos habían sido utilizados como 
amuletos (Bricault, 2013, p. 157). 

Los descubrimientos aislados pueden hacernos pensar que se tratan de un 
recuerdo de un viaje, un elemento decorativo e incluso una atracción personal, quedando 
lejos de la idea de devoción. Sin embargo, como hemos visto, la mayoría de los objetos 
egipcios encontrados en Occidente están en relación con la religión.

 Lൺ උൾඅං඀ංඬඇ ൾ඀ංඉർංൺ ൾඇ ඣඉඈർൺ උඈආൺඇൺ

En Egipto, la religión era un aspecto de la vida importante que llegaba a todas 
las capas de la población. Hérodoto (II, 37) describe así a los egipcios como « los más 
religiosos de los hombres » y recalca el gran uso que tenían los amuletos entre el pueblo 
egipcio. En efecto, la teología egipcia era muy compleja, estando la mayoría de los ritos 
reservados a los sacerdotes. Sin embargo, una gran parte de los amuletos era accesibles a 
todos, así como sus poderes benefactores, lo que explica su extendido uso. 

Cuando hablamos de « religiones orientales », hacemos referencia a aquellas 
originarias de los territorios situados en las regiones del Próximo Oriente, que han sido 
importadas hacia el territorio occidental (Turcan, 1989, p. 9). Sin embargo, los romanos 
no consideraron a estas religiones orientales como extranjeras, sino que las integraron en 
su propio panteón. 

En efecto, los romanos necesitaban conciliar diferentes culturas, con el fi n 
de hacerlas coexistir bajo una misma ley. La interpretatio, es decir, la creación de 
equivalencias entre las divinidades y los ritos, fue uno de los sistemas llevados a cabo 
con este fi n. En general, podemos decir que se trataba de otorgar un nombre latino a un 
dios extranjero, lo que suponía igualmente su reconocimiento y aceptación dentro del 
panteón romano (Turcan, 1989, p. 19). Este proceso se producía tras la conquista de un 
nuevo territorio, puesto que los vencedores, en este caso, Roma, querían conocer mejor 
a los vencidos.

Entre las numerosas religiones orientales que encontramos en la Antigüedad, 
queremos centrarnos en los llamados « cultos isíacos ». En general, este término engloba 
a las divinidades de Alejandría cuyo culto puede encontrarse fuera de Egipto. « C’est 
isiaque tout ce qui concerne le culte hors d’Égypte, entre la fi n du IVe siècle av. J.-C. 
et la fi n du IVe siècle après J.-C., d’une douzaine de divinités appartenant à un même 
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cercle (…) originaire de la vallée du Nil, c’est-à-dire, Anubis, Apis, Bubastis, Harpocrate, 
Hermanubis, Horus, Hydreios, Isis, Neilos, Nephthys, Osiris et Sarapis » (Bricault, 2000. 
p. 91).

En efecto, de todos los cultos orientales practicados en la Península Ibérica, el 
de Isis era el más extendido. En nuestro territorio contamos con más de 60 documentos 
isíacos (García y Bellido, 1967, p. 106). Las investigaciones más recientes (Alvar, 1979, 
p. 316) han actualizado el corpus de las manifestaciones de culto de las divinidades isíacas 
en España : unos 60 documentos en Lusitania, 74 en Tarraconense y 64 en la Bética. 

A partir del estudio de estas objetos, podemos afi rmar que el culto de Isis era 
comúnmente practicado en el siglo I en la parte más occidental del Imperio. Algunos 
autores proponen que su introducción en la península se produjo desde la mismísima 
Roma, puesto que podemos llegar a establecer una relación entre las autoridades religiosas 
del culto de Isis y las del culto ofi cial romano (Alvar, 1981, p. 312). De esta manera, el 
culto de Isis sería utilizado como un vehículo de integración de todas las capas sociales, 
así como una nueva manera de expresar la romanización (Alvar y Muñiz, 2004, p. 79) y 
la aceptación del poder imperial. 

Los objetos de mobiliario, es decir, los pequeños objetos con representaciones 
isíacas, nos muestran el verdadero grado de implantación de estos cultos. Nos gustaría 
señalar la gran cantidad de esculturas en mármol encontradas en Hispalis, Itálica, Ilipa 
Magna, Regina, Valladolid y Clunia, así como la estatua-retrato de la sacerdotisa de 
Emérita Augusta (García y Bellido, 1967, p. 108). La diosa se representa bajo la forma 
típicamente romana, es decir, completamente asimilada, donde solamente algunos 
atributos son todavía egipcios. (Fig. 3)

Aunque, en comparación con otros territorios del Imperio, la Península Ibérica 
no sea especialmente rica en lugares de culto de divinidades orientales (Alvar, 1994, p. 
9), los santuarios de Isis constituyen un testimonio sólido de su implantación. En efecto, 
el culto de Isis fue promovido como un culto ofi cial, como lo demuestran los templos 
de Baelo Claudia, Itálica o Carthago Nova, cuya arquitectura es típicamente romana. El 
culto de Isis fue empleado por la administración romana como un medio de integración 
para los « descontentos », así como un elemento de propaganda política. La aceptación de 
la diosa sería vista como una prueba de emulación al poder romano por la sociedad local. 

Junto a Isis, debemos nombrar a su acompañante, Serapis. Su culto fue establecido 
en Egipto por los Ptolomeos, propagándose por el territorio egipcio al mismo tiempo que 
el poder griego. Su templo en Saqqara era un centro de culto muy venerado, que recibía 
ofrendas y fi eles de diversos territorios. Después, se extendió al resto del Mediterráneo, 
estando consolidado en los últimos años de la República (Wagner, 1981, p. 324). 

En España, el documento más antiguo es un pilar decorado con representaciones 
de Serapis. Fue encontrado en Castra Caecilia, un campo militar y un lugar de paso 
para los comerciantes que seguían la armada de Metelio durante la conquista romana 
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de la península, en el 80-79 a.C. Sin embargo, no tenemos indicios de la verdadera 
implantación de su culto entre la sociedad autóctona, ya que el carácter móvil de las 
tropas no conllevaba una religiosidad fuertemente anclada. 

No obstante, algunos templos dedicados a Isis fueron igualmente consagrados 
a Serapis, siendo venerados en el seno del mismo edifi cio. Este es el caso del templo de 
Emporion, ciudad cosmopolita y eje comercial en el siglo I a.C. De hecho, analizando 
los documentos relativos al culto de Serapis, encontramos un cierto desequilibrio entre 
la parte occidental y oriental de la Península Ibérica. Así, las zonas que presentan pocas 
manifestaciones del culto coinciden con las menos romanizadas, es decir, el oriente 
peninsular (García y Bellido, 1967, p. 106). Por otra parte, el análisis de las inscripciones 
nos permite discernir que la mayoría de sus adeptos eran hombres, al contrario que su 
paredra, Isis. 

Lൺ ඉඋඈൻඅൾආගඍංർൺ ൽൾ අඈඌ ඈൻඃൾඍඈඌ ൾ඀ංඉർංඈඌ ൾඇ අൺ Pൾඇටඇඌඎඅൺ Iൻඣඋංർൺ

En lo que respecta a la Hispania romana, los objetos con motivos egipcios pueden 
ser agrupados en mosaicos, altares, pies votivos, vasos, estatuas y estatuillas, pero sobre 
todo lámparas e inscripciones, consagradas a divinidades isíacas (Ver García y Bellido, 
1967). 

Figura 3. Busto de Isis, siglo I d.C., Museo 
Arqueológico de Sevilla.
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Nuestra investigación nos ha mostrado que los objetos egipcios encontrados 
en la Península Ibérica durante la época romana no parecen presentar particularidades 
con respecto a otros territorios del Imperio. En otras palabras, estos objetos parecen 
encuadrarse en la difusión de los cultos isíacos que se produce a partir del siglo IV a.C., 
coincidiendo con la consolidación de la llegada de los romanos a la Península Ibérica. Sin 
embargo, si prestamos atención a la descripción que hacen otros autores en sus estudios, 
la mayoría de objetos se datan entre los siglos I-II d.C. 

Este « vacío temporal » en nuestro estudio nos ha llevado a refl exionar sobre la 
llegada de los objetos egipcios en los sitios occidentales, ampliando el marco cronológico 
de nuestra investigación. 

Los cultos orientales no llegan todos al mismo tiempo a Occidente, puesto que 
en Sicilia, en la Galia o en la Península Ibérica, llegaron antes de la conquista romana 
(Turcan, 1989, p. 9).

Según las fuentes antiguas, la colonización fenicia comienza con la fundación 
de Cádiz (Gadir, en torno al 1100 a.C.), tras la cual, varias colonias se implantan en las 
costas del sudeste peninsular : Málaga (Malaca), Almuñecar (Sexi), Villaricos (Baria), 
Cartagena (Kart-Hadashat), Ibiza (Ebyssos). Esto supone la inmigración de artesanos 
orientales, así que la importación y la imitación local de productos originales (García y 
Bellido, 1967). En efecto, el número de objetos egipcios y egiptizantes es más importante 
en la Bética y en sus regiones colindantes, a causa de la fuerte implantación fenicia.

Como ya hemos señalado, el estudio de los objetos egipcios aparecidos en la 
Península Ibérica, anteriores a la época romana, ha sido realizado por el profesor Josep 
Padró Parcerisa (1976). Su datación se extiende así desde el siglo IX hasta el III a.C. De 
los 202 objetos estudiados, concluye que 195 son egipcios o pseudo-egipcios, mientras 
que los restantes son egiptizantes. Como podemos comprobar, las importaciones egipcias 
constituyen un porcentaje destacado. 

Su contexto de aparición es igualmente variado : el Languedoc occidental 
(7), Cataluña (56), Valencia (10), Murcia (2) y la costa mediterránea de Andalucía 
(127). Aunque Padró no incluyó en su corpus de estudio el material de Cádiz, por la 
imposibilidad de acceso al mismo, señala que el número de objetos egipcios conservados 
en su necrópolis debe de ser importante. En efecto, el número de objetos más importante 
se concentra en la zona de Andalucía, la provincia romana de la Bética.

Los objetos son de naturaleza diversa. La mayoría son amuletos y escarabeos (89), 
pero también encontramos vasos en alabastro (24) y en fayenza (9), así como escaraboides 
(11). Se tratan sobre todo de pequeños objetos, que formaban parte del mobiliario de la 
sociedad occidental. Pertenecen al dominio de las creencias funerarias, como demuestra 
su contexto de aparición pero, a diferencia de los que ya hemos nombrado, estos no 
representan a las divinidades isíacas. La mayoría fueron encontrados en tumbas, actuando 
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como amuletos o como parte del ajuar funerario. En cualquier caso, su función cultual 
está claramente defi nida. 

A partir del siglo VII, Cartago e Ibiza se transforman en centros redistribuidores. 
Durante esta época, solamente Cádiz continúa ocupando una plaza importante, 
comercializando directamente con las ciudades fenicias y controlando la ruta comercial 
costera hasta la parte septentrional de la península. 

El siglo V representa un momento difícil en el comercio de objetos egipcios, 
quizás a causa de la ocupación persa de Egipto. La llegada de comerciantes griegos a 
la Península Ibérica, es decir, la competencia de otro mercado, es otro factor a tener en 
cuenta. Nos gustaría señalar los escarabeos encontrados en el noreste de la Península 
Ibérica, que no formaban parte del comercio fenicio, sino del griego. No podemos precisar 
si se trataba de un comercio directo con Grecia o si fue desarrollado por intermediario 
de Etruria. No obstante, debemos señalar que la fundación de Ampurias, en torno al 575 
a.C., supone la llegada de un gran número de objetos de Naucratis, la colonia griega 
en Egipto (Almagro y Graells, 2011, p. 70). De hecho, el estudio de los moldes con 
la representación de la esfi nge nos permite suponer que su lugar de fabricación fue la 
ciudad de Naucratis, en Egipto. En efecto, el caso de Ampurias como centro neurálgico 
de intercambios comerciales es ejemplar. Por su parte, la zona de Tartesos, en Andalucía, 
jugaba un papel similar, al igual que Naucratis en Egipto (Lipinski, 1992, p. 117). 

Sin embargo, a partir del siglo V a.C., encontramos muchos escarabeos que son de 
origen púnico, cuyo comercio se desarrollaba principalmente a través de Ibiza (Almagro-
Gorbea, 2011, p. 71). De hecho, nos gustaría señalar el gran número de escarabeos que 
han sido encontrados en las necrópolis de la isla. Otro conjunto bastante importante en 
número ha sido encontrado en la cueva-santuario de Gorham, en la zona del Estrecho de 
Gibraltar. 

La diversidad en el número y la naturaleza de los distribuidores de escarabeos 
encontrados en España es destacable. En otras palabras, encontramos ejemplos egipcios, 
pero también púnicos, griegos, etruscos y romanos. Ante esto, la glíptica se presenta 
como el método de análisis más apropiado para su correcto estudio e identifi cación. En la 
medida de lo posible, los estudios regionales pueden darnos importantes indicios a fi n de 
contrastar semejanzas y diferencias.

La mayoría de los escarabeos encontrados en la Península Ibérica han sido 
estudiados y publicados en catálogos. Sin embargo, creemos muy interesante poder 
estudiarlos en relación con su contexto arqueológico, puesto que la mayoría han sido 
encontrados en un marco funerario (ver Graells, 2010). El contexto socio-ideológico del 
objeto es extremadamente importante. En la colonia griega de Isquia, en Italia, por citar 
solo un ejemplo, los escarabeos son frecuentes, especialmente utilizados como amuletos 
en las tumbas infantiles (Almagro-Gorbea, 2011, p. 80). En nuestra península, casos 
similares han sido señalados en Ibiza. Esto nos muestra que, en las tumbas occidentales, 
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los escarabeos conservaban la misma función apotropaica que tenían en Egipto (Padró, 
2002, p. 248), es decir, eran utilizados como amuletos mágicos que protegían al difunto 
en su paso al más allá.

Lඈඌ ൺඃඎൺඋൾඌ ൿඎඇൾඋൺඋංඈඌ ൾ඀ංඉർංඈඌ ൾඇ ඣඉඈർൺ ඉඋൾඋඋඈආൺඇൺ

Con el fi n de precisar las interacciones que tuvieron lugar durante la Antigüedad 
entre la población autóctona de la Península Ibérica y la fenicia, proponemos el estudio de 
la cultura material. En efecto, el hecho de importar un objeto desde el lejano Egipto sería 
utilizado como un marcador social, puesto que defi ne la autoridad de la élite local. De 
esta manera, en el terreno funerario, encontramos la imitación por parte de la población 
autóctona de los rituales funerarios utilizados por los fenicios (Wagner, 2004, p. 274). 

Las creencias en dioses extranjeros y prácticas funerarias de origen oriental, 
entre ellas, las egipcias, se han atestado en todas las capas de la población. Si bien 
no se ha encontrado la práctica de la momifi cación en nuestra península, nos gustaría 
señalar numerosos ejemplos del ritual de la incineración, de tradición fenicia, en vasos 
de alabastro egipcio. Esto nos evidencia un cierto conocimiento de la cultura egipcia, así 
como su aceptación y asimilación, en un aspecto tan profundo de la sociedad como el 
dominio funerario. 

Los hallazgos de objetos egipcios en relación con la religión en la Península 
Ibérica prueban que la ignorancia de los fenicios sobre la religión egipcia no era tan 
grande. En efecto, los rituales no se hacían sin conocer el efecto que podría ejercer. Con 
respecto a los amuletos, grabados algunos con la representación de divinidades egipcias, 
la sociedad antigua no los llevaba sin informarse sobre la mitología de la divinidad, así 
como la protección que esta podía acordarle. El gran número de amuletos encontrados 
en las necrópolis de Ibiza, pero también de Villaricos y de Cádiz, muestra el grado de 
asimilación que tenían estas divinidades egipcias entre la sociedad occidental. 

Entre los amuletos, nos gustaría señalar la especifi cidad de los escarabeos. Se 
trata de un tipo de talismán mágico de origen egipcio (Almagro-Gorbea, 2011, p. 64), 
cuya difusión ha sido muy extensa en la cuenca mediterránea, especialmente durante el 
periodo orientalizante, gracias en gran parte al comercio fenicio. Distribuidos tanto en 
Oriente como en Occidente, muchos han sido encontrados en tumbas infantiles, es decir, 
han conservado el uso que tenían como protectores de los difuntos en el Más Allá. En 
efecto, los escarabeos nos permiten conocer los procesos de aculturación y de interacción 
entre colonos e indígenas (Almagro-Gorbea, 2011, p. 22), puesto que su valor mágico se 
ha mantenido hasta el fi nal de la Antigüedad. 

Los fenicios tomaban como modelo los escarabeos egipcios, pero adaptándolos 
como collares o anillos. De esta manera, seguían jugando un papel fundamental como 
amuletos. Tenían un poder compuesto, puesto que ellos mismos eran protectores, pero 
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también esta característica dependía en gran medida de su grabado. Para su estudio, 
los criterios más fi ables son el material de fabricación y la glíptica, lo que nos permite 
distinguir la producción local de las importaciones egipcias. El profesor Günther Hölbl 
(2004), ha establecido una serie de categorías según el tipo de material para precisar su 
lugar de origen : las importaciones egipcias, caracterizadas por una gama de vidriado 
resistente ; los amuletos en fayenza fi na de color amarillo, así como los amuletos en 
esteatita, que serían de origen fenicio ; fi nalmente, los amuletos en fayenza semi-vidriada, 
cuya geometrización de formas sería una característica púnica. De hecho, el tipo de 
escarabeo en anillo giratorio es típicamente púnico (Pellicer, 1963, p. 62).

Los amuletos han sido empleados, siguiendo la devoción personal, como 
protectores de diferentes aspectos de la vida cotidiana, tales como la salud o la familia. 
Igualmente, garantizan una estancia dichosa en el Más Allá. En efecto, su poder mágico 
era considerado útil tanto en este mundo como en el otro (Padró, 1976).

Eඅ ൺඋඍൾ ඈඋංൾඇඍൺඅංඓൺඇඍൾ: ൾඅ ඌංඇർඋൾඍංඌආඈ උൾඅං඀ංඈඌඈ

Llamamos «estilo orientalizante» al proceso de transformación artística que se 
produce en España entre los siglos VIII y VII a.C., tras el contacto de las expresiones 
fi gurativas y plásticas del mundo fenicio (Lipinski, 1992, p. 334). A partir de la 
implantación fenicia en la Península Ibérica, encontramos el desarrollo de una «moda 
orientalizante», que se traduce en el comercio por todo el Mediterráneo de objetos en 
fayenza, escarabeos, amuletos, collares pero también vasos (Bouquillon, 2005, p. 6). Por 
otra parte, se desarrolla también la imitación local, sobre todo occidental, de determinados 
objetos, siendo la mayoría de infl uencia egipcia. En otras palabras, cuando llevamos 
a cabo el estudio de la cultura material, debemos prestar atención para poder discernir 
los objetos propiamente egipcios, importados, de los objetos «egiptizantes», esto es, 
fabricados en Occidente siguiendo los modelos orientales (Bricault, 2001, p. 90).

El arte fenicio es, en general, egiptizante. Encontramos, por ejemplo, fi guritas 
de diosas en alabastro en las necrópolis de Granada, Villaricos e Ibiza (García y Bellido, 
1967). Sin embargo, aunque el material de fabricación procede de Egipto, así como la 
representación de estas divinidades, que son típicamente egipcias, no podemos precisar 
si se tratan de importaciones egipcias o fenicias. No obstante, estos objetos son muy 
interesantes en la medida en la que muestran el grado de aculturación y de implantación 
del arte egipcio entre la población local occidental. 

Los objetos egiptizantes son más destacados en el terreno de la joyería, donde 
encontramos la infl uencia egipcia en el aspecto técnico, pero también tipológico y 
decorativo. En efecto, la iconografía egipcia ha jugado un papel muy importante en la 
joyería antigua. Se trata de un arte ofi cial, cuya circulación estaba controlada por las élites, 
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pero también popular, puesto que su uso se justifi caba por el valor mágico y apotropaico 
de estos objetos (Lipinski, 1992, p. 147). 

Los fenicios han acogido y transferido, por vía comercial, algunas características 
iconográfi cas, que han aplicado a las divinidades locales. Las divinidades egipcias 
no estaban propiamente representadas en el arte fenicio. Sin embargo, no se toma la 
esencia de los dioses, sino una forma de expresión estética y simbólica. Esta práctica fue 
igualmente llevada a cabo por los romanos cuando llegaron a la Península Ibérica. Se 
trata del fenómeno del sincretismo, que no es sino la interacción o la superposición de 
varias civilizaciones (Lipisnki, 1992, p. 432). En otras palabras, en el terreno religioso, 
algunos usos cultuales, como las costumbres funerarias o las creencias de divinidades, se 
han combinado. Han creado así una verdadera fusión, concretamente en la interpretatio 
de divinidades. Este fenómeno se produce tanto en época fenicia como romana, puesto 
que los cultos egipcios han sido integrados en el seno del panteón de la religión romana.

Nos gustaría señalar la importancia del culto de Isis que, en muchos casos, entra 
en la Hispania romana como interpretatio de la diosa fenicia Tanit. De esta manera, el 
culto de Isis es el más extendido en la Península Ibérica durante la época romana, pero 
esta idea también es válida para la época anterior. De hecho, las diosas egipcias Isis 
y Hathor fueron identifi cadas por los fenicios como su diosa Astarté (Padró, 1981, p. 
338), es decir, como la diosa protectora de la familia. Las representaciones de Astarté, 
especialmente las pequeñas fi guras en bronce encontradas en varios sitios fenicios en 
España, han adoptado el tipo de la Isis egipcia.  (Fig. 4 y 5)

Los objetos encontrados en la Península Ibérica demuestran la veneración de 
algunas divinidades egipcias desde la época prerromana : Tueris, Ptah, Sobek, Neith, 
Seth, Sekhmet, Nut, Imhotep, Bastet, Jonsu, Min et Nefertum. Sin embargo, su culto no se 
mantiene en épocas posteriores. Igualmente, encontramos la desaparición de divinidades 
solares, por ejemplo, Khepri, quizás a causa de la asociación de los conceptos solares con 
Osiris (Padró, 1981, p. 341). 

Por su parte, las divinidades egipcias mejores representadas en la Hispania 
romana son las que pertenecen al círculo de Osiris (desde los siglos VII-VI a.C.) : Isis y 
Hathor (desde el siglo VII), pero también Harpócrates, Horus, Tot y Anubis (desde los 
siglos VII-V a.C.). 

De hecho, el tráfi co comercial del Mediterráneo oriental con Occidente durante 
el periodo prerromano, había facilitado la llegada de personas que ya conocían a la diosa 
egipcia Isis. Como prueba de este comercio, encontramos el nombre de Isis escrito en 
jeroglífi cos en el vaso de la Aliseda, en Extremadura, datado entre los siglos VIII-VII a.C. 
Sin embargo, no podemos considerarlo como un testimonio de la implantación del culto a 
esta diosa en España, sino más bien como un ejemplo del comercio fenicio (Alvar, 1981, 
p. 311). En efecto, las fuentes antiguas nos informan sobre la estrecha relación comercial 
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entre los puertos de la Península Ibérica, principalmente con los fenicios, y los de la costa 
africana, incluso con la propia Alejandría (García y Bellido, 1971, p. 125).

Eඅ ආඈൻංඅංൺඋංඈ ൾ඀ංඉർංඈ ൾඇ අൺඌ ඇൾർඋඬඉඈඅංඌ උඈආൺඇൺඌ ൽൾ අൺ Bඣඍංർൺ ඒ ඌඎඌ උൾ-
඀ංඈඇൾඌ ർඈඅංඇൽൺඇඍൾඌ

A partir del análisis del contexto arqueológico de los objetos egipcios encontrados 
en este territorio, podemos precisar que la mayoría estaban conservados en las necrópolis. 
Debemos tener en cuenta que los objetos que se depositan en una tumba, formando 
parte del ajuar funerario, han sido elegidos de una manera selectiva y con una intención 
precisa (Vincent García, 1995, p. 15). Igualmente, debemos tener en consideración el uso 
funcional del objeto, es decir, su uso cotidiano, pero también su uso cultural. No sólo el 
análisis material del objeto, sino también de la representación simbólica que dicho objeto 
tenía en la sociedad, es fundamental. 

La revisión de los estudios ya publicados sobre las necrópolis romanas de 
Hispania nos ha permitido señalar algunos casos en los que, aunque la tumba sea de época 

Figura 4. Isis con Horus, 664-332 a.C., Museo 
del Louvre.

Figura 5. Astarté, siglo VIII a.C., El 
Carambolo, Museo Arqueológico de Sevilla.
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romana, encontramos objetos más antiguos formando parte del ajuar funerario. Para su 
mejor comprensión, hemos presentado estos ejemplos en forma de fi cha, similar a la de 
los catálogos de museo. Nos gustaría llamar la atención del lector, especialmente, en la 
cronología y los comentarios de cada ejemplo. 

De esta manera, nos gustaría presentar algunos ejemplos de las necrópolis de 
Ibiza, Villaricos y Cádiz, así como los sitios de Málaga y Almuñécar, ya que, aunque no 
hemos encontrado indicios, presentan las mismas características.

Iൻංඓൺ

Fundada por los colonizadores fenicios del sur de la Península Ibérica, en torno 
al siglo VII a.C., con el nombre de Ebusus. El puerto natural de esta isla era la vía de 
contacto con el Mediterráneo central, principalmente bajo la infl uencia de Cartago. 
Numerosos vestigios nos confi rman que la ciudad fue ocupada casi sin interrupción hasta 
el fi nal del Imperio romano (Lipinski, 1992, p. 222). 

La llamada « Isla de Bes » presenta, en efecto, un gran número de objetos 
egipcios, en los que encontramos varias representaciones de la imagen de esta divinidad 
egipcia. Encontramos igualmente una importante cantidad de amuletos de tipo egipcio, 
especialmente en la necrópolis de Puig des Molins. Son diversos en su tipología, su 
material y su técnica de factura, así como en su iconografía, siendo más numerosas las 
representaciones de Isis, de Hathor y por supuesto de Bes (Fernández y Padró, 1986, p. 
12). (Fig. 6)

Figura 6. Escarabeo de Bes, siglo IV a.C., 
Museo Arqueológico Nacional. 
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Nos gustaría señalar los estudios de Fernández y Padró (1986), centrados en la 
necrópolis de Puig des Molins, cuyo contexto de descubrimiento está excepcionalmente 
bien documentado. La necrópolis ha sido utilizada de forma ininterrumpida desde el siglo 
VII a.C. hasta el siglo I de nuestra era. Con toda probabilidad, la mayoría de los amuletos 
egipcios conservados en el Museo Arqueológico National pertenecen a esta necrópolis 
(Fernández y Padró, 1986, p. 82).

Estos autores han hecho una clasifi cación de los escarabeos según su tipología. 
Podemos distinguir así la representación de hombres (enanos), de partes del cuerpo 
(ojos), de divinidades antropomorfas (dioses con cabeza de halcón, de ibis, de perro, de 
mono…), animales completos (oveja, gato, león, hipopótamo…) o partes de ellos, así 
como de plantas (tallos de papiros) y de coronas egipcias. 

Otros sitios de la isla que presentan amuletos son :

- Car Cardona (Sant Josep de Sa Talaia). Se trata de una pequeña necrópolis 
rural. Nos gustaría señalar unos enterramientos en sarcófagos, correspondientes al siglo 
IV a.C., que han sido reutilizados en época imperial romana. 

- Can sora (Sant Josep de Sa Talaia). Es una necrópolis con hipogeos, siendo 
algunas de sus fosas de época romana. Sin embargo, la datación de los objetos material 
que contenían se extiende entre los siglos V y I a.C. 

- Can Berri d’en Sergent (Sant Josep de Sa Talaia). Aquí igualmente se han 
hallado ajuares que datan desde el siglo V hasta el I de nuestra era. 

- Can Vincent Geroni (Sant Josep de Sa Talaia). Otros cuatro hipogeos, que se 
enmarcan entre los siglos IV y II a.C.

- Ses Torres (Santa Eularia des Riu). Encontramos aquí una veintena de hipogeos, 
cuyo material va desde el siglo IV a.C. hasta el I d.C.

Hasta el momento, podemos afi rmar que los objetos egipcios de Ibiza siempre 
han aparecido en necrópolis. Con respecto a los de época prerromana, parecen más 
próximos a los del círculo de infl uencia cartaginesa que a los del Círculo del Estrecho, 
entorno a Gibraltar. Sin embargo, la cronología ha sido difícil de establecer a partir de su 
contexto arqueológico, puesto que su periodo de utilización es muy amplio. A partir del 
estudio de sus características, algunos parecen haber sido fabricados en la parte occidental 
del Mediterráneo. En efecto, el siglo IV a.C. coincide con el descenso del número de 
amuletos egipcios en Occidente y con la creación de un taller púnico para satisfacer su 
demanda (Fernández y Padró, 1986, p. 95). 

Sin embargo, encontramos algunos casos en los que los amuletos se encuadran 
cronológicamente en el periodo prerromano, pero que han sido hallados en la parte 
romana de la necrópolis. 
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Eඃൾආඉඅඈ 1

Objeto: Escarabeo

Ciudad: Puig des Molins (Ibiza)

Contexto arqueológico: Necrópolis. Tumba 60 (excavada en 1924)

Material: Pasta vidriada verde

Dimensiones: 4,8 x 1,45 x 0,75 cm

Divinidad: Divinidad antropomorfa con cabeza de halcón 

Descripción: Fragmento

Lugar de conservación: Museo Arqueológico de Ibiza (nº inventario 4.433)

Bibliografía : Fernández et Padró, 1986. Amuletos de tipo egipcio del Museo 
Arqueológico de Ibiza. Imprenta I., Eivissa. (Num. 57)

Cronología: ¿Siglo IV a.C.? 

Comentarios : Tumba hipogea. Fosa con tres fi guras de terracota. Ajuar : amuleto, 
busto femenino, una lucerna ática del siglo IV a.C., un pequeño vaso cilíndrico. Por otra 
parte, una lucerna romana con un Pegaso, una taza y tres vasos de arcilla

Eඃൾආඉඅඈ 2

Objeto: Escarabeo

Ciudad: Puig des Molins (Ibiza)

Contexto arqueológico: Necrópolis. Tumba 2 (excavada en 1924)

Material: Pasta vidriada

Dimensiones: 2,45 x 0,9 x 0,95 cm

Divinidad: Enano

Descripción: Fragmento

Lugar de conservación: Museo Arqueológico de Ibiza (nº inventario 4.481)

Bibliografía: Fernández et Padró, 1986. Amuletos de tipo egipcio del Museo 
Arqueológico de Ibiza. Imprenta I., Eivissa. (Num. 68) 

Cronología: ¿Siglos V-IV a.C.?

Comentarios : Estratos mezclados. Ajuar : muchos objetos, incluyendo una 
lucerna del siglo III
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Vංඅඅൺඋංർඈඌ

Se trata de una ciudad de fundación fenicia (Baria), que ha conocido una larga 
historia, durante el periodo púnico y romano. La ciudad, pero sobre todo la necrópolis, 
ha sido bien documentada por Louis Siret (1907) y Miriam Astruc (1951), aunque los 
vestigios más antiguos hayan sido devastados por las construcciones modernas. Una de 
las excavaciones más recientes fue llevada a cabo por Almagro-Gorbea (1984) en una 
pequeña parte de la necrópolis. La mayoría de los objetos están actualmente conservados 
en el Museo Arqueológico Nacional. 

Entre los ajuares funerarios de su necrópolis, encontramos objetos que parecen 
egipcios. Estos son principalmente piezas en oro y en cornalina, así como un amuleto, 
fabricado en pasta vidriada, que representa al dios Bes (Almagro-Gorbea, 1984, p. 41). 
Excavaciones posteriores han dado lugar al descubrimiento de otros amuletos en metal, 
en fayenza y en vidrio, así como joyas : colgantes en oro y en plata, así como perlas de 
collares en oro, plata, cornalina, ámbar y pasta vidriada. Nos gustaría señalar un pequeño 
anillo circular, fabricado con un hilo de oro muy fi no, cuyas extremidades están unidas en 
la parte superior gracias a un elemento muy característico en la joyería púnica, como es el 
« nudo de Hércules ». Está atestado frecuentemente en otras piezas de Cádiz y de Ibiza, 
lo que testimonia las intensas relaciones comerciales antiguas. 

Algunos grupos de tumbas (los grupos D-H en los estudios de Astruc) contenían 
terra sigillata, así como lucernas y monedas romanas. Nos gustaría señalar el interés que 
presenta el grupo J, cuyos ajuares presentan materiales de todas las épocas : 619 osarios 
en piedra, 620 ánforas, 621 joyas, 622 incensarios y lámparas romanas, etc. (Astruc, 
1951, p. 85). 

Así, Villaricos es un buen ejemplo del cosmopolitismo que supone la mezcla y la 
superposición de culturas. En efecto, su necrópolis se extiende desde el siglo IV a.C. hasta 
el periodo romano, concretamente a la época de Claudio. La parte excavada por Almagro-
Gorbea corresponde así a la primera etapa de romanización de la colonia púnica.

Eඃൾආඉඅඈ 3

Objeto: Escarabeo

Ciudad: Villaricos

Contexto arqueológico: Tumba de cremación, en una sepultura rectangular. 

Material: Vidriado

Dimensiones: 1,65 x 1,2 cm 

Divinidad: No

Descripción: Fabricación egipcia. Jeroglífi cos con el nombre de Sethos I
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Lugar de conservación: Museo Arqueológico Nacional

Bibliografía: PADRÓ, 1975, p. 7 

Cronología: siglo VI a.C. 

Comentarios: Grupo E de Astruc, que va del siglo IV a.C. a la época romana. 
Ajuar : jarra de labio trilobular, perteneciente a la época romana.

Eඃൾආඉඅඈ 4

Objeto: Estatua de divinidad

Ciudad: ¿Villaricos?

Contexto arqueológico: Desconocido. Colección privada de Don Juan Cuadrado 
Ruiz

Material: Bronce

Dimensiones: 7 cm altura

Divinidad: Osiris 

Descripción: Representación de Osiris momiforme, con la corona atef y una 
barba falsa, los brazos cruzados sobre el pecho con las insignias de poder (el cetro y el 
látigo), símbolo también de su poder como Señor del Más Allá. 

Lugar de conservación: Museo Arqueológico de Almería (nº inventario 13364). 

Bibliografía : PADRÓ, 1985, p. 45 y ASTRUC, 1951, p. 63

Cronología: Siglo IV a.C. - periodo romano

Comentarios : Es de fabricación egipcia, puesto que estas estatuas son raras en 
Occidente.

Cගൽංඓ

Ciudad de fundación fenicia (Gadir), es el punto de confl uencia del comercio 
fenicio en el Mediterráneo occidental. En época romana, se convierte en uno de los 
centros urbanos más importantes, cuya población era muy numerosa. Queremos señalar 
igualmente su interés como sitio arqueológico.

Fuera de la ciudad, encontramos el templo de Astarté, que sería la « Venus 
marina » de Avieno (Ora, 315), así como el santuario de Baal-Amon, el famoso templo 
de Hércules. Venerado bajo el nombre de Melqart, es el mejor ejemplo del sincretismo 
que se produce entre el Hércules greco-romano y la divinidad semita adorada en Cádiz. 
Las fuentes antiguas (Mela, III, 146) nos testimonian sobre la existencia de dos altares 
de bronce en un templo consagrado al Hercules Aegyptus. El término de « egipcio » nos 
lleva a plantearnos dos hipótesis. Por un lado, podría hacer referencia al Hércules del 
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norte de África, es decir, cartaginés. Sin embargo, por otro lado, en la fenicia Tiro, ciudad 
colonizadora tanto de Cádiz como de Cartago, el sincretismo entre Melkart y el dios 
egipcio Reshep estaba bien consolidado. Esta divinidad llegaría a Cádiz por intermediario 
fenicio, lo que explicaría su abundante iconografía (Almagro, 1981, p. 305).

En cualquier caso, nos gustaría señalar el gran número de estatuas de tipo egipcio 
encontradas en esta zona. La mayoría representan divinidades fenicias, concretamente 
Melqart, cuya iconografía es también típicamente egipcia, pues se representa como Osiris, 
con el paño shendyt y la corona atef. Melqart ha jugado un destacado papel funerario, 
asimilado a Osiris, como divinidad que muere y después renace (Fig. 7). De hecho, las 
fuentes romanas señalan el culto practicado en este santuario, lleno de estatuas. Entre 
estas estatuas, el « sacerdote de Gadir », conservado en el Museo Arqueológico Nacional, 
ha sido interpretado como el dios Ptah con el rostro cubierto por una máscara de oro. Sin 
embargo, también podría ser una de las divinidades protectoras del comercio, teniendo en 
cuenta el importante papel que Cádiz jugaba en el desarrollo en el mismo. En cualquier 
caso, los análisis metalográfi cos demuestran que se trata de un objeto importado, con toda 
probabilidad, de Egipto. 

Figura 7. Estatua de divinidad, 
siglo VII a.C., Museo 

Arqueológico de Cádiz.

Figura 8. Urna de fayenza egipcia, siglo I d.C., Museo 
Arqueológico de Cádiz.
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Finalmente, nos gustaría señalar de manera especial las urnas cinerarias de la 
necrópolis. Su tipología, al igual que su material de fabricación, es diverso : piedra, 
cerámica y vidrio, pero también fayenza egipcia. El estudio material puede ser una fuente 
de estudio social muy interesante, puesto que, mientras que la piedra era un material local, 
fácilmente accesible, la fayenza era importada de Egipto. Esta diferencia en el material 
puede darnos una idea sobre la jerarquía social del difunto que fue incinerado en ella. 
(Fig. 8)

Hasta el momento, los arqueólogos han encontrado unas diez urnas de fayenza 
en tumbas romanas de la necrópolis de Cádiz, lo que nos confi rma la existencia de una 
red comercial importante. Su tipología y su decoración se corresponden con un grupo 
de vasos fabricados en fayenza durante el Alto Imperio, cuyo taller de fabricación se 
encontraba en Menfi s. Aunque no podemos precisar el uso inicial para el que fueron 
fabricados estos vasos, su empleo como urna cineraria solamente está documentado en 
Occidente, concretamente en Cádiz y en la necrópolis italiana de Altinum. 

El gran número de objetos egipcios encontrados en la ciudad difi culta su 
estudio. Sin embargo, los amuletos, utilizados por sus propiedades apotropaicas, están 
bien documentados. Algunos presentan trazas de uso, lo que evidencia su uso durante la 
vida del propietario. En efecto, la estrecha relación entre el amuleto y su propietario, se 
mantiene durante toda la Antigüedad. 

Su gran número permite hacer una clasifi cación tipológica, en función de la 
iconografía o de la forma : divinidades antropomorfas, divinidades antropomorfas con 
cabeza de animal, partes del cuerpo, animales, símbolos vegetales o de poder, escenas 
de la creación del mundo y fi nalmente las llamadas « Cantimploras de Año Nuevo » 
en forma de collares y cofres para guardar los amuletos (Barreiro, 2003, p. 3). De esta 
manera, podemos afi rmar que algunos temas iconográfi cos, por ejemplo, la imagen de 
Bes, aparecieron en Cádiz en torno al siglo V a.C. pero se mantuvieron hasta la época 
romana. 

A pesar de la riqueza de la necrópolis de Cádiz, todavía no está publicada. 
Nuestra fuente de información se basa en los informes de excavaciones y en el contacto 
personal con los investigadores de la Universidad de Cádiz, que actualmente están 
trabajando en ella. Es por ello que nos gustaría señalar al lector la cronología de la pieza y 
la descripción de la misma. Quedamos a la espera de que resultados de las investigaciones 
de la necrópolis fenicia y romana de Cádiz sean publicados pronto. 

Eඃൾආඉඅඈ 5

Objeto: Amuleto

Ciudad: Cádiz
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Contexto arqueológico: Necrópolis. Tumba de inhumación infantil en ánfora 
(excavada en 1985)

Material: Hueso y pasta vidriada (¿fayenza?)

Dimensiones: Desconocidas

Divinidad: Bes

Lugar de conservación: Museo de Cádiz

Bibliografía : No publicado

Cronología: Alto Imperio

Descripción: Collar. Dos placas de hueso con una representación fálica y otra de 
pasta vidriada con la representación del dios Bes. Perlas de pasta vidriada (¿fayenza?)

Eඃൾආඉඅඈ 6

Objeto: Amuleto

Ciudad: Cádiz

Contexto arqueológico: Necrópolis. Tumba de inhumación (excavada en 2004-
2005)

Material: Pasta vidriada (¿fayenza?)

Dimensiones: Desconocidas

Divinidad: No

Lugar de conservación: Museo de Cádiz

Bibliografía : No publicado

Cronología: Periodo republicano romano

Descripción: Amuleto en forma de piña, motivo de origen egipcio.

Mගඅൺ඀ൺ 

De origen fenicio, probablemente Mainaké (Strabon III, 4, 2), Málaga ocupa 
un lugar fundamental en el comercio mediterráneo desde esta época hasta la llegada 
de los romanos. Se han hallado numerosos objetos egipcios, así como egiptizantes, de 
época fenicia : anillos, escarabeos, así como los servidores oushebtis que acompañaban 
al difunto en la tumba. 

Nuestra fuente de información ha sido la fi cha del Museo Arqueológico de 
Málaga, en las cuales el contexto de descubrimiento no ha sido precisado. Sin embargo, 
queremos señalar una estela en marfi l, que presenta la fi gura de un hombre de perfi l, cuya 
cabeza está cubierta por un tocado típicamente egipcio y una corona de plumas. Vemos 
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igualmente la representación del disco solar y de cobras protectoras, imágenes corrientes 
en la iconografía religiosa egipcia. Al lado del personaje, vemos una columna con un 
capitel vegetal. La estela esta fragmentada, pero podemos distinguir otro personaje que 
apoya su mano en un bastón. Hasta el momento, esta estela es un hallazgo extraordinario 
en España. Los investigadores han establecido su cronología en el siglo VI a.C., sin 
embargo, fue hallada en el teatro romano de la ciudad. Sería muy interesante poder 
precisar la reutilización romana que tuvo este objeto tan particular.

Aඅආඎඪൾർൺඋ 

Ciudad también fundada por los fenicios (Sexi) en torno al siglo VIII a.C. La 
larga actividad de la ciudad permite distinguir tres necrópolis diferentes. 

Puente de Noy es una necrópolis fenicio-púnica, cuyo uso está bien documentado 
desde la segunda mitad del siglo VII hasta el I a.C. Encontramos unas 170 tumbas, donde 
la inhumación es más frecuente que la incineración, solamente documentada desde el 
siglo III a.C.

La necrópolis de Cerro Velilla todavía no ha sido excavada, por lo que no 
podemos precisar su cronología.

Sin embargo, El Cerro de San Cristóbal, también llamado « Necrópolis Laurita 
», está bien documentada, presentando vestigios desde el fi nal del siglo VIII a.C. 
Encontramos una veintena de tumbas (Pellicer, 1963, p. 9) con nichos, bastante ricas. 
En ellas aparecieron urnas con los restos incinerados del difunto. Estos vasos habían 
sido fabricados en alabastro, material típicamente egipcio, y reutilizados como urnas 
cinerarias. Presentan inscripciones en jeroglífi cos con los cartuchos de los faraones 
Apofi s I, Osorkon II, Takelot II y Sheshonq III (Lepinski, 1992, p. 19). Los vasos estaban 
dispuestos de manera vertical, incrustados en el suelo del nicho. Las formas, así como 
las dimensiones, son variadas. Se han encontrado igualmente los restos de objetos que 
formaban parte del ajuar, como brazaletes, anillos con escarabeos, amuletos, collares, 
etc. Los arqueólogos han recalcado el hecho que las urnas no tenían tapadera, sino que 
estaban cubiertas con piedras. Como particularidad, todos los vasos tenían restos de color 
rojo, lo que señala un ritual fenicio. 

Se trata entonces de una necrópolis típicamente púnica, que presenta una gran 
variedad de estructuras y de ritos, puesto que también encontramos la inhumación. 
Debemos tener en cuenta la diversidad de la población y el cosmopolitismo de las 
ciudades púnicas occidentales.

La utilización de vasos de alabastro como urnas cinerarias no es un fenómeno 
corriente. Su origen egipcio es claro, probablemente fabricados en el taller de Naucratis 
(Maluquer, 1969, p. 59), pero son raros en Occidente. En Etruria podemos encontrar 
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algunos ejemplos. Sin embargo, en las necrópolis italianas los vasos formaban parte del 
ajuar funerario, es decir, no habían sido utilizados como urnas cinerarias. 

Cඈඇർඅඎඌංඈඇൾඌ

Nuestra investigación nos ha confi rmado que el número de objetos egipcios 
encontrados en la Península Ibérica, y relacionados con el mundo funerario, es importante 
tanto en época romana como en periodos anteriores. 

Sin embargo, las corrientes que se desarrollaron en ambos periodos son diferentes. 
Así, la época fenicia se caracteriza por objetos muy diversos importados directamente 
de Egipto que, una vez en Occidente, fueron utilizados e imitados, creando un « arte 
orientalizante » propio. Sin embargo, la época romana se caracteriza, igualmente, por 
objetos provenientes de Egipto pero esta vez caracterizados por la representación de las 
divinidades isíacas. En ambos casos, la mayoría de los objetos egipcios que llegan hasta 
nuestras costas pertenecen al dominio funerario. 

El mundo funerario es una faceta particular de la arqueología. Por un lado, al 
contrario que en otras excavaciones, los objetos que forman el ajuar funerario fueron 
enterrados ex profeso. Esto quiere decir que podemos llegar a obtener muchísima 
información, puesto que la disposición de un objeto en una tumba no era dejada al azar, 
sino que tenía una intención precisa y discernible. Por otro lado, los ajuares funerarios 
son objetos de una naturaleza muy diversa. Podemos encontrar, por ejemplo, objetos 
personales que pertenecían al difunto o fi guras de divinidades que fueron creadas 
expresamente con una fi nalidad funeraria. 

En el caso de los amuletos, su estudio es particularmente difícil, puesto que 
resulta complicado discernir si el amuleto fue llevado por su propietario cuando todavía 
estaba vivo o si por el contrario solamente fue enterrado con él. En cualquier caso, hay que 
tener en cuenta factores como la devoción personal y el carácter íntimo de las creencias 
funerarias.

Esto es lo que nos ha llevado a cuestionarnos el grado de implantación de los 
objetos egipcios en la Hispania romana. En otras palabras, ¿estos objetos egipcios fueron 
importados directamente para su uso funerario o por el contrario ya pertenecían a la 
familia y fueron reutilizados?

Según la tradición clásica de la investigación, no existen vestigios intermediarios 
entre los documentos de los siglos VIII-VII a.C. y los primeros documentos romanos 
(García y Bellido, 1967, p. 106). Como ya hemos señalado, la « tesis de la discontinuidad 
» (Alvar y Muñiz, 2004, p. 70) se presenta como la hipótesis más probable, especialmente 
teniendo en cuenta la importancia de Serapis en los objetos egipcios encontrados en 
España durante la época romana. 
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No obstante, hemos decidido analizar los trabajos ya efectuados, principalmente 
catálogos, de los objetos egipcios de épocas anteriores. En ellos hemos podido comprobar 
que los autores se han basado en el estudio de la glíptica, así como del material de 
fabricación, para poder datarlos. De esta manera, una gran parte de los objetos se encuadra 
en la época fenicia. 

Con respecto a esto, nos gustaría señalar que la población fenicio-púnica nunca 
ha sido bien precisada de manera histórica y arqueológica. Sabemos que desde el fi nal 
del siglo III a.C., en el marco de las guerras púnicas, Roma comienza la conquista de un 
territorio que no se resiste demasiado, sobre todo en el sur. En efecto, cuando los romanos 
llegaron al sur de la Península Ibérica, la población que fue romanizada era de cultura 
fenicio-púnica (Vaquerizo, 2006, p. 317). 

Como ya hemos visto, Roma aprovechaba las estructuras administrativas 
y religiosas ya existentes para incluir a la nueva población dentro del Imperio. La 
aceptación romana del mantenimiento de las tradiciones locales debe ser comprendida 
como un incentivo, para la población local, para aceptar a cambio el sistema político y 
administrativo romano. Como evidencia, la acuñación de monedas típicas del norte de 
África continuó en época romana (Vaquerizo, 2006, p. 344).

Nos gustaría señalar la importancia del carácter « provincial » en la parte más 
occidental del Imperio. En efecto, en la Bética romana, encontramos algunas características 
locales que se mantienen, lo que da un aspecto particular a su población. Cuando esta 
población se vuelve romana, al mismo tiempo, pretende mantener algunas tradiciones 
culturales propias. Finalmente, se produce una evolución, dando como resultado un 
conjunto particular. 

En el caso de los ajuares funerarios, como evidencia, encontramos objetos 
egipcios, en la Península Ibérica, antes y después de la conquista romana. Estos objetos 
están ligados a la religión, lo que nos hace pensar sobre la continuidad y la larga 
implantación de los cultos  y las creencias orientales. De esta manera, siguiendo la tesis 
del profesor Padró (1981, p. 339), nos gustaría proponer la existencia de una comunidad, 
admiradora de los objetos egipcios, desde el siglo VIII a.C. hasta la época romana. 

La provincia de la Bética es particular tanto por su situación geográfi ca como 
por su historia. Como hemos visto, la larga implantación fenicia en las ciudades costeras 
motiva el contacto y la aceptación de objetos extranjeros, en este caso, egipcios, en un 
mundo tan profundo como el funerario. Algunos de estos objetos cumplen el papel de 
amuletos, es decir, estaban destinados a la protección de los vivos, que se enterraron con 
ellos, con la esperanza de extender sus poderes en el Más Allá. Su función apotropaica, 
en relación con las creencias religiosas, se ha difundido al extremo occidental del 
Mediterráneo. Como prueba de esta asimilación, encontramos los objetos egipcios usados 
como mobiliario funerario en las ciudades de Cádiz, Villaricos e Ibiza. 
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Nos gustaría señalar, como uno de los problemas a los que nos hemos enfrentado 
en nuestra investigación, la falta de precisión en algunos informes arqueológicos. Por 
otra parte, la mayoría de la bibliografía a la que hemos tenido acceso, tratando sobre esta 
problemática en la cronología de los objetos egipcios encontrados en España, es bastante 
antigua. 

Debemos tener en cuenta que los pueblos antiguos no tenían la misma concepción 
artística que tenemos actualmente. Dicho de otra manera, el hecho de poder permitirse 
estos objetos que venían desde el lejano Egipto exigía una capacidad económica fuerte. 
Debemos tener en consideración el aspecto « exótico » de estos objetos, es decir, el coste 
de su importación y por supuesto su valor ostentoso frente a otras capas sociales. Podemos 
pensar que las élites locales han imitado los rituales orientales como la manifestación 
simbólica de su legitimación de poder (Almagro-Gorbea y Graells, 2011, p. 82). Por su 
parte, en la cultura romana, la utilización de objetos egipcios era vista como una prueba 
de « romanidad », siguiendo la política religiosa de algunos emperadores « isiacophiles » 
(Malaise, 2004, p. 481). Sin embargo, esta teoría entrenaría un carácter selectivo y poco 
profundo de la utilización de objetos orientales en Occidente. 

La elección de un tipo concreto de tumba dependía sobre todo de la posición 
económica, así como del nivel social del difunto. No obstante, también debemos tener en 
cuenta las preferencias individuales. De hecho, los objetos debían tener una justifi cación 
de tipo mágico o religioso. Esta idea puede aplicarse a las poblaciones mediterráneas que 
compraban estos amuletos procedentes de Egipto. Podemos imaginar que los mercaderes 
intentaban obtener algo de información sobre los poderes específi cos de los amuletos para 
introducirlos en los mercados mediterráneos. 

Esto nos lleva a preguntarnos sobre el grado de implantación de los objetos 
egipcios en los medios llamados « indigenas ». En las ciudades romanas, encontramos la 
mezcla entre los sacerdotes y los magistrados de los templos principales, además de los 
cultos que llegan con los comerciantes. La asimilación romana no supone la desaparición 
de las cultos locales. En efecto, encontramos una fuerte relación entre su difusión y los 
medios urbanos, donde han aparecido una mayor cantidad de objetos, pero no podemos 
precisar su grado de extensión.

Nos cuestionamos entonces si los objetos egipcios eran utilizados solamente por 
las élites o si su grado de extensión social fue mayor.

Con respecto a esto, debemos señalar que hablamos de un cambio cultural cuando 
encontramos modifi caciones en los elementos de un sistema cultural preciso, así como 
en las ideas y en las creencias. No hay que confundirlo con un cambio social, que supone 
solamente modifi caciones en la organización y la estructura de una sociedad. Por su parte, 
la aculturación es el proceso que se produce a partir del contacto entre dos culturas, antes 
independientes. Como consecuencia, se produce la transferencia de elementos culturales 
de una sociedad a otra, cuya interpretación propia de algunos elementos y de los cambios 
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debe ser tenida en cuenta. Esto puede suponer nuevas ideas, prácticas o técnicas. Cuando 
se produce la aculturación de manera prolongada en el tiempo, encontramos la fusión de 
dos culturas, que crean un sistema cultural nuevo (Wagner 2004, p. 267). De esta manera, 
cuando se produjo la llegada de los fenicios a Occidente, se desarrolló el fenómeno de la 
aculturación, llevado a cabo gracias al papel de las élites. 

Podemos utilizar el término de asimilación cuando los representantes de una 
cultura terminan por identifi carse con otro sistema. En otras palabras, cuando un grupo 
extranjero entra en contacto con otra sociedad y su territorio, pueden ser rechazadas, 
sometidas o fi nalmente aceptadas. Sin embargo, podemos encontrar la coexistencia, sin 
unión, entre dos culturas. Por ejemplo, en la necrópolis de Villaricos, encontramos la 
división del territorio en dos zonas compartidas entre los íberos y los púnicos. 

La diferencia principal entre la asimilación y la aculturación se encuentra en su 
aspecto receptor, puesto que la primera se produce únicamente en sentido único (Wagner, 
2004, p. 268). Sin embargo, la difusión de los nuevos elementos llega a toda la población 
: el alfabeto, la metalurgia del hierro, la fabricación del vidrio, el torno de alfarero, etc. 
La adopción de estas prácticas orientales fue utilizada por las élites como un medio de 
ostentación de su poder.

En este contexto, la reutilización de objetos egipcios como ajuar funerario 
prueba su profundo arraigo en la sociedad occidental. El hecho de que no encontremos 
este fenómeno en Córdoba, capital de la Bética y ciudad de fundación romana, es una 
prueba evidente. 

Sería muy interesante poder hacer estudios comparativos entre las ciudades de 
la Bética, principalmente a partir del análisis de su contexto arqueológico, con el fi n 
de precisar si estos objetos eran utilizados por un grupo social preciso. Así, podríamos 
precisar si eran utilizados por los hombres, o solamente por las mujeres e incluso por los 
niños, como muestran los indicios encontrados en algunas necrópolis italianas romanas, 
así como en la mismísima Alejandría. Por otra parte, podemos llegar a determinar el 
rango social del difunto, en función de la riqueza que presente su ajuar funerario.

Nos preguntamos si estos objetos fueron importados con un objetivo preciso, o si 
fueron comercializados como materiales « exóticos », simplemente a causa de su estética. 
De hecho, la práctica de la imitación, lo que llamamos los objetos « egiptizantes », era 
bastante común en el Occidente mediterráneo. Como hipótesis, planteamos que estos 
objetos han conservado su uso primario, así como su papel como marcador del prestigio 
de su propietario, puesto que se tratan de importaciones egipcias. Sería muy interesante 
hacer estudios comparativos entre las necrópolis romanas de Egipto, para precisar las 
similitudes y las diferencias entre su disposición, su apariencia y su uso. 

Finalmente, nos gustaría señalar que la investigación sobre las infl uencias egipcias 
en España es un terreno de investigación actualmente activo. En nuestra investigación, 
hemos intentado rellenar ese « vacío », con el fi n de obtener una visión de conjunto de 
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los objetos egipcios en la Bética y sus alrededores. Nuestra hipótesis plantea pues que 
la sociedad fenicia española importaba objetos egipcios para su uso. Con el tiempo, esta 
población se romanizó, utilizando estos objetos, heredados, como ajuar funerario en su 
tumba, es decir, dándole un nuevo uso. 

La reutilización del mobiliario funerario egipcio demuestra su profunda 
asimilación en la sociedad occidental. Como ya hemos señalado, la cultura romana 
admitía la mayoría de particularidades regionales en todos los aspectos de la vida, con el 
fi n de unir todas las partes de su Imperio. No es inverosímil pensar que también lo haría 
con los aspectos del Más Allá.
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